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Aún golpea en mis sienes la fatal noti­
cia. E l teniente Gómez y Gómez de B a­
rreda ha muerto.

Pero ha muerto materialmente; espiri- 
tualniente subsiste en la memoria de todos 
aquellos que convivieron con él las horas 
trágicas de nuestra gesta gloriosa.

Ha muerto cuando la juventud le son­
reía, cuando su hombría de macho empe­
zaba a florecer en ansias de libertad. Sus 
veintiún años, cargados de experiencia, fe­
cundados por las enseñanzas de la vida ás­
pera y difícil, maduraron su figura varonil 
y su alma de soldado. Sentía con amplitud 
y profundidad la tragedia de España, el 
sacrificio del pueblo y la misión de su Ju­
ventud. Su sangre, encendida en un puro 
ideal de justicia y libertad, la ha vertido 
generosamente en defensa de su patria.

Él, como Antonio Cánovas, Eugenio 
Torres, José Jerez y otros muchos héroes,
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nos ha marcado la pauta a seguir en esta 
lucha por la independencia de España.

Nosotros, sus compañeros del 2." Bata­
llón de la 175 Brigada, no le olvidamos, y 
prometemos vengar su muerte y librar a 
nuestra patria del fascismo.

Descansa en paz, camarada Barreda, y, 
como dice la estrofa del Dos de Mayo, 
te juramos que mientras no sucumbamos 
"no pisará tu tumba la planta de un ex­
tranjero" .

A r c a d i o .
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¿Podemos

nosoiros

acelerar

la victoria?

¡«%l»a¡o la  esclavitud!

Aunque las sílabas "s í” y “no” son las 
que deciden el enigma no será mal decir 
que antes de decidirnos por una u otra pa- 
sará, cual ráfaga de viento, una sucesión 
de ideas que nos haría balbucir antes de 
decidirnos a categorizar nuestra opinión. 
Una, quizá la que por menos inteligente 
pasara, sería la de “ayudar a nuestros her­
manos de la zona invadida”. Todos sa­
bemos su manera de vivir y sus acciones 
en contra de los mandatarios italogcrma- 
nos; estas acciones, muchas veces, se ven 
paralizadas por falta de dinero para la ad­
quisición de menesteres destinados a este 
fin: ellos tratan, y lo consiguen, de co­
rromper la retaguardia y vanguardia con 
actos diversos para aligerar la pesada tarca 
que nos hemos tomado.

“Una madera carcomida es más fácil de 
partir que una sana.” Un enemigo debili­
tado por sus luchas interiores, un enemigo 
que tenga que atender a dos frentes, como 
son el de trincheras y el de retaguardia, di­

vide sus fuerzas v debilita éstas. En fin, 
toda acción destinada a la desunión y dis­
gregación en el campo enemigo es una ba­
talla ganada sin perdidas por nuestra par­
te. Ahora bien: para ganar batallas, para 
ayudar a nuestros hermanos de ideal que 
se baten en el otro lado, hace falta dinero, 
propagandistas que demuestren nuestra ve­
racidad patriótica, gente que haga difun­
dir los trece puntos que nuestro Gobierno 
señala como condición de paz y salvación 
del porvenir de todos los españoles.

Todas estas tareas se realizan muy pau­
latinamente, y hace falta un aceleramiento 
grandísimo, del que tenemos que ser parte 
vital nosotros los combatientes, haciendo 
donativos en todas las suscripciones enca­
minadas a fines guerreros y patrióticos.

Ved cómo se puede acelerar un triunfo 
con el mínimum de sacrificio y con los má­
ximos resultados.

José Sa m p e r .
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er. bello Adolfo ,

lacayo temperamenfal

La corta Iristoria de este muíiieco 
sangriento está llena de claudicacio­
nes y cobardías.

Xodos Silbemos la «cnesis de su 
vida política: Empieza creando un 
partido nacionalista bajo la bandera 
de las'reivindicaciones y derrocliando 
demas^o îa patriotera ante un pueblo, 
i(ue bay c(ue reconocerlo, se encontra­
ba agobiatlo por el peso del 1 ralndo 
de Versalles. Los alemanes se dejaron 
arrastrar por este palancbín, cjue les 
excitaba sus odios contra Polonia, 
b rancia, Cbecoeslovacjuia y b asta  
contra el Pcloponeso si era preciso, 
acbacíindoles la culpa de todas sus 
desdiebas.

Ll Sarre, el corredor Polaco, las co­
lonias, el pago de las reparaciones... 
T odo esto constituía una obsesión 
para un pueblo c(ue no estaba dispues­
to a resiónarse con el papel de vencido.

Abora l lien, lo c|iic ellos b abían ol­
vidado fácilmente eran los catorce mi­
llones de muertos, las ciudades y cam-

v u o a .  la  censuva

pos de Bélé ica y Nordeste de Francia 
arrasados por la bota sangrienta del 
militarismo germano al servicio del 
capitalismo, el xinico culpable y al <̂ ue 
babía cjue destruir.

Cualtjuiera bubiesc creido ^iie el 
«bello Adolfo», al día sí̂ ’uicnte de la 
loma del poíler (diremos de ])aso c|ue 
no (lié muy ¿>allarda, sino .a manera 
de reptil), se lanzaría con todo su ejer­
cito: «Xurnvereinen» (sociedades de 
cultura física para los incautos), su 
aviación <comercial», y los cien mil 
soldados autorizados por Versalles a 
la conc(uista de sus fronteras de 191.3. 
Pero no fue así; el ¿ran traidor, ^ue 
ba llegado a conejuistar la categoría de 
vcrdu¿‘o, siguiendo órdenes de Krup, 
Tbyssen y compañía, creyó más fácil 
arremeter contra la «canalla Ndarxis- 
la» ^ue enfrentarse con ejécitos pode­
rosos. Y  en efecto, un buen día le pega 
luego al Reicbtag, c|ue babía de ser la 
señal para iniciar la matanza de co­
munistas y judíos. Desde entonces, no 
bubo tratados o compromisos de ho­
nor tjue él no pisotease.

(C ontinúa en la  p ág ina  16 .)
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Las patru llas. — Se destacan de las 
compañías que forman ol escalón do 
combate, a distancia variable de lOO 
a 500 metro? y en número pro|)orcio- 
nado al frente asijínado a la unidad. 
Para  un Batallón, vanguardia de una 
B rigada que  cubra un frente do 1.000 
a 1.500 metros (zona de acción de  un 
Regimiento), basta con cuatro a ocho 
patrullas.

Su composición debe  ser mixta, de 
granaderos y arma automática. Mar­
chan precedidas por dus o más e x p l o ­
radores que atalayan desde los puntos 
dominantes siguiéndoles la patrulla, por 
itinerarios desenfilados y ílanqueándo- 
se unas a otras.

A cusada la presencia de elementos 
enemigos se procura sorprenderlos,  por 
la maniobra, ocupando los puntos más 
apropiados: o por el fuego, en cargan­
do su ejecución a tiradores escogidos, 
cuando se trate de objetivos individua­
les. Se recurre al fuego de todos ios 
elementos cuando la importancia del 
objetivo lo exija y se hace violento y 
preciso, por el arma automática, mien­
tras los granaderos lo desbordan o en­
vuelven en un radío amplio.

Cuando la importancia del objetivo 
o su disposición haga ineficaz la acción 
de la patrulla, ésta no debe  empeñarse 
ni descubrirse; ?e establece en posición, 
reconoce y o b se iv a  [)ara contrarrestar 
p or  el fuego cualquier  desplazamiento 
peligroso del objetivo,  en tanto el jefe 
<\g la patrulla informa de modo ráp <lo 
al de la unidad de (jue ha sido destaca 
do, para que ésto tome sus disi)o.sicio- 
lies. En dicho momento cesa la actúa-

lom a Jo conlaclo

ción indo[)endiente <le las patrullas, sal­
vo cuando anulada la resistencia ene­
miga no reaparezca esta nuevamente,  
en cu yo  caso se reproduce la actuación 
de las patrullas en la forma expuesta.

El escalón formado p or  las patrullas 
puede, en ocasiones, suprimirse o redu­
cirse a exploradores,  cuando se' trate, 
por ejemplo, de reforzar o intensificar 
por una unidad el contacto ya estable­
cido por otros núcleos.

El escalón de com bate .— E^orinado, 
como se ha dicho, por el mayor núme­

ro de compañías y  la totalidad de las 
armas de acompañamiento, destaca cada 
unidad el número de patrullas que con 
arreglo al terreno y frente asignado se 
juzguen necesarias para reconocer  su 
zona de acción.

L a  disposición de las compañías del 
escalón de combate, responde a la ne­
cesidad de reconocer  el terreno, soste­
ner a las patrullas y maniobrar rápida­
mente sobro los objetivos que  se prc- 
soaton, para lo que llevarán en general  
dos secciones en vanguardia,  oscalo-

.omo

se ha ele Irabajar

I I

nándoso las tres amplinmciite, ya qué 
por la calidad de los prolmiries objeti­
vos y la extc'iisión de la zona de mani­
obras, !a marcha de la unidad muy r e ­
unida [)odría no ser eficaz.

Dichas compañías, en la generalidad 
de los casos, irán provistas de ametra­
l ladoras (jiic marcharán en el segundo 
escalón y ociij ando sucesivamente b u e ­
nas i)osicioiies de tiro.

Las máquinas de acompañamiento, 
teniendo en cuenta que el empleo de 
estas armas es circunstancial, pueden 
quedar,  en principio, en reserva hasta 
que las incidencias de la toma de c o n ­
tacto aconsejen su empleo, distril)uídas 
entre las unidades del escalón do com ­
bate, o reunidas, a disposición del Jefe, 
para actuar conjuntamente sobro d eter­
minados objetivos.

Las  unidades emi)eñadas en este e s ­
calón, atienden a las indicaciones de 
sus respectivas patrullas, resolviendo 
por el  combate, cuando éste sea preci­
so, las resistencias que  ofrezca el e n e­
migo dentro de su zona do acción, y fa ­
cilitan con su maniobra la actuación de 
las compañías colaterales, cuando los 
objetivos se presenten en la zona de 
éstas. Si la resistencia del enemigo so 
llalla organizada en nn frente extenso, 
como ocu ir irá  si se trata de enemigo 
en posición, desarrollan el combate y 
manioliran como en un ataque a fondo, 
sin más diferencia que  por razón del 
frente extenso en que tendrán (pie ac 
tuar y  la intensidad do acción que re- 
(piiere la toma de contacto, emplearán 
desde los primeros momentos casi to­
dos sus medios.

La com pañía de re se rva . —  Marcha 
en el dispositivo ocupando una situa­
ción central, paia  atender a las e v e n ­
tualidades (le la toma de contacto, o in ­
terviene, a las órdenes del Jefe, cuando 
las circunstancias lo aconsejen.
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"La vida privada del jefe, comisario 
u oficial debe estar al abrigo de toda 
crítica. Jamás éstos deben jugar dinero, 
vivir empeñados, emborracharse, asistir 
a lupanares, ni realizar acto alguno que 
pueda salir de su misión de verdaderos 
maestros de sus camaradas.”

Y o  aplaudo este magnífico concepto. 
Para algunos que, por desgracia, cono­
cemos, será una verdad amarga como 
la hiel, puesto que la guerra la han to­
mado como un juego de niños o cosa 
por el estilo. Sí éstos, amargados por la 
presente verdad, rectificaran sus con­
ductas, tal vez retornaran a ellos la dig­
nidad de combatientes para el pueblo, 
en parte perdida entre el Iodo del liber­
tinaje inconsciente.

* ♦

"Para mandar, verdaderamente, es

M

y»-

Ca Sspciña Je antes*

preciso ser alguien, y para hacerse obe­
decer plenamente y  sin reservas es pre­
ciso una superioridad indiscutible a un 
mismo tiempo en el dominio intelectual 
y  m oral.”

En síntesis, diremos que cuando uno 
ostenta un cargo en el Ejército del pue­
blo debe hacer todo lo posible por des­
empeñarlo con dignidad. Para ello, con 
un poco de amor hacia lo que defen­
demos y unas horas de estudio diario 
basta.

"Cuando los jefes, comisarios y ofi­
ciales no velan por el patrimonio del 
pueblo como de sus propios bienes: 
cuando gastan sin lim itación, porque 
sus bolsillos no intervienen; cuando se 
asignan en todas las ocasiones las ma­
yores ventajas, la unidad militar está 
perdida si el mando superior y  el comi- 
sariado no intervienen, haciendo tabla 
rasa rápidamente de cuantos mandan 
con tan poca n o b leza .”

¡Cuántos hay que despilfarran sin 
conciencia alguna lo que el pueblo Ies 
entregó para su defensa, y, sin embar­
go, aún están en la calle! Estos infames 
creen que el material que se les entrega 
nos viene por medio de una lluvia pa­
recida a la del maná, como cuando Je­
sús vivió en la tierra.

« * «

“Hay que convencerse de que actual­
mente la subordinación no resulta de 
la diferencia de clases, como sucedía, en 
general, en el antiguo Ejército, en que 
el soldado era esclavo y el oficial su 
amo.”
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¡Naturalmente! Y o  conozco a varios 
que han olvidado que de la fábrica han 
ascendido al cargo que hoy ocupan. 
Por tal olvido se comportan como an­
tiguos militares. Estos disidentes debían 
hacer acto de contrición, y así rectifica­
rían a tiempo.

* *

“El juicio hace que se vean las cosas 
tales como son, y no tales como se que­
rría que fuesen.”

El yo me creía de algunos queda des­
cartado por completo con las frases pre­
cedentes. Para algo creo que se tiene la 
cabeza, y no para ver las cosas al an­
tojo del apetito de algunos. El camino 
de la realidad es obvio, y no caben ter­
giversaciones en él. Lo que pasa es que 
hay quien se hace el ciego y  el loco.

+ * +

“El soldado español reúne condicio­
nes para ser un gran soldado."

Como se ve, lo único que hace falta 
es saber moldear estas cualidades pre­
ciosas de nuestros soldados, no vistas 
por algunos incapaces, y edificar en él 
el alma de un héroe para la causa. 
Cuando esto no se sabe hacer es por­
que el mando de ese soldado posee cua­
lidades raquíticas, que contrastan con 
las abundantes de su subordinado.

* * *

“El hombre sano y fuerte es mejor 
combatiente que el enfermizo y débil.”

Las actuales circunstancias hacen que 
no podamos comer todo lo que quisié­
ramos. Sin embargo, a pesar de esta la­
mentable deficiencia, secuela de esta 
guerra, hay quien hace juegos malaba-

feí- íL/

J^orlc contempla «nclignaclo 

a  los promotores 

Je Ins guerras*

res y  estúpidos escamoteos con los ali­
mentos. Con todo y con esto, nos en­
contramos fuertes para batir al inva­
sor; pero jo  he de decir, porque para 
todo es menester nacer, hasta para... ser 
de Sierra Morena. A  éstos les hacía yo 
lo que el gitano dijo: “N i en el cielo 
ni en la tierra. ¡Colgados de un poste 
del telégrafo.”

* * *

"La voluntad es la base de toda de­
cisión, y es imprescindible para llegar 
a la realización de la misma.”

En los momentos presentes, en que 
han sufrido crisis algunas voluntades, 
bien pueden reponerse éstas para no caer 
en el fracaso. Si hubiera inyecciones de 
“voluntad-eína” , hay, quien compraría 
algunas cajas para su débil estado de 
espíritu.

U no de O r ih u e l a .
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Superación, comisario, 
cada día y cada hora; 
superación creadora 
con tu trabajo diario.

Q ue el caudal extraordinario 
de tu  fiebre alentadora 
sea com o un sol que dora 
la victoria, comisario.

Q ue tus soldados se exalten; 
que tus soldados esmalten 
sus armas y su sentir.

Superación, comisario; 
que tu trabajo diario 
m odele un gran porvenir.

R o l d á n .

e l  b e l l o  A d o K o  

l a c a y o  f e m p e r a m e n f a i

(V ie n e  de la  p ág ina  3)

Aliora culmina su «valentía» al 
apoderarse del Marruecos español, e 
intenta extender sus farras, con ayu­
da del «héroe» de Abisinia. por la 
península, lo cual, naturalmente, es 
también mucbo más fácil cine lanzar­
se a la conquista de sus anticuas co­
lonias, de cuya expoliación bizo tam­
bién bandera política.

Al mismo tiempo se nos ocurre 
pre¿untarnosi ¿Dónde está aí|uella 
simpatía y íjratilud al pueblo español 
cjue babía pernianecido neutral en la 
contienda del 14? ¿Se lian olvidado 
también los <<bocbes» de cabeza cua­
drada de los buenos tratos y privile- 
¿>ios de cjue ban «ozado siempre en 
esta España ¿alante y acogedora los 
extranjeros?

¡¡Cobardes!! ¡¡Traidores!!

EN  L A  PAZ, EL EJERCITO  T IE N E  

QUE C O L A B O R A R  E N  L A  M A G N A  

O B RA  C O N S T R U C T IV A  DE L A  SO­

C IED AD  QUE PR O PU G N A M O S  :

Imprenta de la 175 Brigada (antigua 38).
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